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LA MASACRE DE LA RUBIERA ,':

TESTIMONIO DE UN CASO DE CONFLICTO INTERETI~ICO

__... _.~ll -r-__~~~~-_,

FACULT/D lATlNOAMZRICANA DE CIENCIAS SOCIALES

f l Aeso SEDE QUITO
Em1.0nCA

* Fuente: Expediente La Rubiera. Juzgado Segundo Superior.Ibague.



"Fotcgrafía sumi lÍs trac'la po r el señor Cura Párroco de El or za , Venezuela,
pr o t eccor de l os ind i os OJivas en la regi6n del para (F'roncera Ca ­
lanbo-Vene zolana), donde aparecen dos de las víctimas del genocidi o par
petrado en el FUndo " La Rubiera", l as cuales fueron reconcc i óe s por l as
sigui en tes per scnas . l-1aria El.ena J ' ~nez Tavar, K:.ria Gregaria Nieves
L6pez y Lui s Em-i ':l'Ue ¡'·brin (a) Lebo , ¡:artici pantes en l os hechos.



?EPUBLICA DE COLOMBIA

DEPARTAlVIENTO lillMINI STRATIVO DE SEGURIDAD

SERVICIO DE SEGURIDAD RURAL DE LOS LL.O.O.
AGRUPACION PJ<AUCA

Arauca, enero 15 de 1986

ASlWTO: Investigación sobre el genocidio de 16 indios Cuivas perpetrado en
la región del Capanaparo (parte colombiana).

AL Señor
Juez Primero Promiscuo Municipal
Arauca

"El día trece de enero del presente año siendo las catorce y treinta horas me

trasladé en asocio Jefe [ ... ] Técnicas Ruben Dario Hernández Barrera, Rural

Jorge Izquierdo [ ... ] de Elorza, Venezuela Gonzalo González Cobreces y dos ~

dígenas pertenecientes a la casta de los Cuivas llamados David y Antuco, (es-

te último dícese sobreviviente del genocidio ocurrido posiblewBnte en territ~

rio Colombiano), al Fundo denominado "La. Rubiera" situado en jurisdicción de

la Intendencia Nacional de Arauca y propiedad del ciudadano Tomás Guerrero.

En efecto, nos hicimos presentes en el Fundo mencionado (el cual es una c~

sa de adobe y techo de zinc, al oriente de la frontera Colombo-Venezolana con

relación a la ciudad de Arauca, siendo el último Ftmdo de esa dirección a es-

casos mil quinientos metros" Caño Negro , en Venezuela denominado Río Capanapa

ro), a lo [ ... ] minutos en avioneta. Al llegar a dicho Fundo se hizo reunir

[ ... ] de obreros en general y tma vez reunidos se procedió a identificar a

los presentes por medio de sus documentos los cuales resultaron ser Eudoro Gon

./ ...
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zález, .indocumerrtado (encargado actual del Fundo), Cupertino Sogamoso, porta­

dor de la c.c. No. 298.756 de Arauca, Luis Ramón Garrido Bara [ ... ] con

c.c. No. 680.509 de Cravo Norte (Arauca) , Pedro Ramón Santana Mendiv [oo.] in­

documentado, Maria Gregoria Nieves Lopez c.c. No. 24.238.048 de Arauca, con

tres hijos menores, Santiago Guerrero indígena pertenenciente a la tribu de

los Tunebos, y Elias Moreno Gaitán c.c. No. 6.608.509 de Cravo Norte (Arauca).

Inmediatamente después se pl~edió a efectuar el cOrl~espondiente reconocimie~

to de los presentes genocidas, por parte del indio (Cuiva ) Antuco, sobrevi ­

viente, y éste señalando con sus manos reconoció a todos los presentes a exce2

ción de Santiago Guerrero y Elias Moreno Gaitán (como se muestra en la fotogr~

fía No. 1). Por su parte las personas señaladas como culpables negaron en fo!,

na rotunda la participación de los hechos que se les sindicaba, aduciendo que

por esos alrededores hacía rrás de un año no llegaban indios de ninguna tribu.

En tales circunstancias se efectuó una inspección ocular del sitio y sus alre­

dedores, teniendo como guía al indio Antuco para comprobar la veracidad de sus

afirmaciones, como son las de haber dejado una flecha escondida en la costa

del Capanaparo, cerca del lugar de los hechos y a escasa distancia de la casa

de la "rubiera", así como también, de haberse subido a un árbol, desde el cual

había observado al otro día de los sucesos cómo los genocidas transportaban

los cadáveres de sus hermanos de sangre amarrados a las colas de unas bestias.

Efectivamente, dichas afirmaciones fueron comprobadas ya que en el sitio por

él descrito se encontró la flecha (la que se envía con el presente) y de igual

rranera al subir al árbol que el indio indicó se puede observar que existe ple­

na y clara veracidad hacia el lugar de los acontecimientos .

./ ...
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Nuevamente regresamos a la casa para interrogar al personal señalado por

el indio Antuco de haber cometido la nasacre de los indígenas, quienes de nu~

va negaron en forma rotunda su culpabilidad. Siendo las diecinueve y treinta

horas del mismo día al ser interrogado el señor Pedro Ramón Santana Mendivel­

so se obtuvieron las primeras informaciones acerca de los hechos ocurridos y

sobre los cuales ffi311ifestó "Que en verdad el día veintiseis de diciembre de

mil novecientos sesenta y siete, siendo aproxirradamente las cuatro de la tar­

de se acercaron a la casa de habitación del Fundo "La Rubiera" varios indios

Cuivas con el fin de pedir comida. Pero como nosotros estábamos informados

de la llegada de los indios que venían a destruir la yuca y a matar los narra

nos obedecimos la orden de Luis Enrique Morín encargado eel Fundo en ese en­

tonces quién planeó que en el rrornerrto en que los indios estuvieron comiendo

saliéramos de una pieza en donde estábamos escondidos, para rratarlos". Nos

infonná también el citado Santana que él personalmente había participado en

esos hechos, dándole muerte a un indígena con un rifle calibre 22". Al inda

gársele sobre el lugar en donde habían escondido los cadaveres, manifestó no

tener conocimiento, ya que los únicos que sabían era el encargado y Eudoro

González. En estas condiciones se interrogó al señor Eudoro González, quien

en presencia de Pedro Santana no pudo negar los hechos ocurridos. Efectiva­

mente, después de equiparnos con los elementos necesarios, nos condujo al si:.

tia donde habían llevado los cadáveres. Dicho sitio se encuentra en sabana

abierta a una distancia aproximada de setecientos (700) metros de la casa.

Se observó que era un claro de sabana de forrna circular de tres metros de diá

metro aproximadamente y cubierto de asamentos pertenecientes a diferentes anl

rrales (reses y marranos) colocados exprofeso con el fin de mimetizar los res-

. / ...
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tos de los indígenas masacrados. Al retirar las osamentas descritas pudimos

establecer que en ese lugar la tierra se encontraba rerrovida y mezclada con

huesos calcinados posiblemente pertenencientes a las víctimas, ya que los sin

dicados afirmaron que en ese lugar Luis Enrique Horín (A. Lebo) había ancane­

rado los cadáveres de los indios, utilizando para tal fin, leña, guafilla, ho

jas de palma y gasolina (ver fotografía No. 2).

Luego procedimos a remover la tierra para sacar las Partes de hueso que

(fuéramos alcanzando a descubrir) se iban encontrando, además de cualquier o­

tro objeto que pudiera servir para la identificación hUITBna, recogiéndolos en

un pedazo de manta (las partes recogidas se muestran en la fotografía No. 3).

Efectuado lo anterior regresamos a la casa donde se retuvo preventivamente a

las personas que allí se encontraban incomunicándolas entre sí, hasta el ama­

necer del día catorce de enero continuamos la excavación de los restos. Una

vez tenninada dicha [excavación] se procedió a interrogar a los sindicados in

dividua1mente [solicitándoles] reconstruyeran la intervención directa de cada

uno de éllos [ ... ] acontecimientos quienes efectuaron lo solicitado en fonna

precisa con la mayor naturalidad así: Eudoro González rranifestó haber dado

[ ... ] indias Cuivas, una de dieciocho años aproxÍJTBdamente y la otra [ ... ]

golpeándolas con una JIB.ceta en la cabeza; Luis Ramón Garrido [ ... ] matado dos

indios utilizando para ello un cuchillo, uno adulto [ ... ] dos años apr'Oxi­

madamente y otro de dos años (es de anotar que sobre el sujeto posteriormente

en declaraciones tOITBda a Haría Elena Jiménez y Luis Enrique Horín, recáe la

muerte de un niño de meses a quién ultimó de varias puñaladas); Pedro Ramón

Santana, afinnó haber dado moer-te a un indio de unos veinte años aproximada-

./ ...



Yotog r af ! a NO. 1 .- En la que muest ra e l m~~ento en que uno de
l os sobrevivientes del genocidio a l os i ndios cu i vas de :'lomhre
Antu co, identifica señal ando con sus manos a varios de l os au­
t or es . Dicha identificaci6n se e f ec t u6 en el s i t io denomi nado
.. La Rubiera" .

Fot09ra f1a No .2 .- Tomada a l sitio donde fue r on i nc i ne r ados los
cadáve~e s de l os indios cui vas. tal como s e encontró a l hace rnos
p r ese:'l tes en e l mismo , conducidos por l os que en e lla aparecen .
Obsérvese las osament as de ani males (rese s y mar r anos) , puestas
exprof eso para mimetiza r tal incine r ac i ón.
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mente, utilizando para ello un rifle calibre veintidos con el cual le hizo sie

te disparos alcanzándolo con dos, uno en el cuello y otro en la cabeza y decl~

ro además que disparo por cinco veces consecutivas a dos indios que huían sin

darles en el blanco, Cupertino Sogarnoso, confesó haber eliminado a un indio de

veintidos años de edad aproximadamente, el cual corría herido, golpeándolo con

una ma.ceta en el estóITB.go. Maria Gregoria Nieves Lopez, quién negó su inter ­

vención en los hechos (tal afirmación pudo comprobarse por las declaraciones

de los anteriormente nombrados).

Después de efectuado en el mismo sitio de los hechos, el interrogatorio a

cada una de las personas sindicadas, por sus propias versiones se tuvo conoci

miento que los cadáveres de los indios quedaron tendidos en el suelo hasta el

aITB.necer del día 27 de diciembre de [1957J cuando el encargado del Fundo La

Rubiera, en ese entonces Luis Enrique Morín, ordenó a Eudoro Gonzalez, Maria

Elena Jirnénez y Elio Torrealba que arrebiataran los cadáveres a la cola de cua

tro bestias (mulas) llevarlos al sitio descrito anteriormente donde los lncen­

diaron.

En el mismo interrogatorio se comprobó la participación de las siguientes

personas quienes no se encontraban presentes para la fecha de la investigación:

Helio Torrealba (Venezolano), Marcelino Jirnénez, Maria Elena Jiménez, Anselmo

Aguirre (Venezolano), Luis Enrique Morín (a) Lebo (encargado del Fundo en ese

entonces) y Celestino Rodríguez (a) Carrizales. Se estableció además que pa­

ra efectuar la rnasacre de los indios utilizaron las siguientes armas: Revól­

veres uno (1), rifle calibre 22, Macetas y cuchillos (el rifle calibre 22,

./ ...
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un (1) revólver calibre 38 largo y dos (2) cuchillos se envían con el presen­

te informe). AdeJJÚs se pudo establecer que el número de indios Cuivas que

Ll.egaron a la casa del FW1do "La Fuhí.era" era de dieciocho (18) discriminados

así: cinco (5) hombres adultos, seis (6) mUJeres adultas, selS (6) indios p~

queños (mediana edad) y uno (1) de brazos (meses) de los cuales fueron vícti­

mas de la masacre dieciseis (16) así: tres (3) indígenas adultos de nombr~s

Luisito, Chain y Ramoncito; selS (6) mujeres adultas cuyos nombres son: Ciri

la, Luisa, Bengua, Doris, Cannelina y Gua[ Jro, siete niños de mediana edad

cuyos nombr-es eran: Daisy, Arusi, Jvliye , [ J Oro, Alberto y Julio Guanare;

una (1) india de meses de nombre Carmelita (hija de Doris). Comprobase tam ­

bién que los indígenas mencionados llegaron a la casa del Fundo desarmados a

[conJ excepción de W10 que portaba W1 cuchillo el cual no utilizó.

Se procedió a levantar el croquis correspondiente ubicando aproximadamente

cada uno de los lugares importantes para la investigación, así como también,

las fotografías necesarias de los hechos lnás sobresalientes de dicho genocidio.

Después de lo anteriormente descrito re~samos al Cuartel de la Sub-seccio

nal del "DAS" Rural en Arauca, conduciéndo cinco (5) detenidos a quienes se

les tomó declaración individual y por escrito para poder ampliar las informa­

ciones por ellos suministradas verbalmente en el Fundo "La Rubiera".

De inmediato se ordenJo la captura del personal faltante implicados en di­

cho genocidio, de los cuales posteriormente fueron capturados los sujetos Luis

Enrique Morín (a) Lebo y Maria Elena Jiménez; dicha captura efectuada por los

./ ...
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detectives rurales Nos. 2861 y 2790 (cuyo informe se agrega al presente).

Los sujetos arriba nombrados fueron interrogados verbalmente sobre los hechos

motivo de esta investigación, los que no negaron en ningún momento su partic~

pación en los mismos, como se puede establecer en las declaraciones por ellos

firrradas.

Con el presente pongo a su disposición, además de los siete (7) detenidos,

partes de huesos recogidos en el sitio donde fueron incinerados los cadaveres,

una porción de la tierra recogida en el mismo sitio y las siguientes annas:

Uno (1) ,- Carabina calibre 22. Con veintidos (22) cartuchos para la rmsma,

Uno (1).- Revólver calibre 38 largo marca Smith-Wesson, niquelado, sin mime-

ro con diez cartuchos para el rmsmo,

Uno (1).- cinto de cuero color negro.

Dos (2).- Cuchillos sin fundas pertenecientes a dos de los sindicados.

Se adjunta CroqUlS y las fotografías correspondientes a los hechos.

Atentamente

ELOY VILlAMIZAR
Jefe Agrupación Rurales de Arauca.
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TESTIMONIO DE LUIS PAMON GARRIDO BARPJAS:

Me llamo Luis Ramón Garrido Barajas. Soy co'Iomb.iano , natural de la Inten

dencia de Arauca. Tengo treinta y dos (32) años, soy soltero y albañil, re­

sidenciado en el fundo La Rubiera de propiedad de José Tomás Guerrero.

El día 25 de noviembre de 1967 llegó Marcelino entre las diez y las doce

de la mañana acompañado de Anselmo Aguirre, quienes venían montados en unos

burros y al llegar a la casa de La Rubiera se entrevistó con Luis Enrique

Morín, alias Lebo, encargado del fundo. Luego me informó Lebo que los in ­

dios venían a llevarse toda la yuca y los rrarranos y que me alistara para rra

tarlos. Lebo salió para la ranchería, donde estaban haciendo la línea, a

buscar los otros compañeros quienes eran Cupertino Sogamoso, Pedro Ramón SaR

tana, Celestino Rodríguez y Helio Torrealba. Ellos se vinieron y al otro

día llegaron los indios de tres y media a cuatro de la tarde. Inmediatamen­

te fueron vistos nos ordenaron que nos escondiéramos en una habitación situa

da en la parte media de la casa. Yo entré aTIIB.do de un cuchillo, don Ansel­

mo con un revólver, Man::elino con un revólver, Santana con un rifle 22, Cu­

pertino Sogamoso con una rraceta, Eudoro González con una rraceta y se queda ­

ron afuera Luis Enrique Mor'ín, alias Lebo , Celestino Rodríguez, Helio Torre

alba, Helena y Maria Gregoría López. Los indios pidieron comida, rrBS o me­

nos a la media hora les sirvieron la comida y cuando ellos principiaron a c~

mer, Lebo nos tocó la puerta para que saliéramos a matar los indios. Man::e­

lino, Pedro Santana y Luis Garrido salieron por la ventana y entonces los lO

. / .. ·
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dios se asustaron mucho y salieron corriendo. Fue cuando les hicieron varios

disparos y luego salió un indio herido y yo lo seguí sobre el corral y lo de­

gollé y vi que iba otro y le tiré una puñalada, el primero como de veintidos

años y el segundo rrás o menos de veinte años y los otros siguieron matando a

los demás indios que corrían. Después de este hecho regresé a la casa porque

ya estaba oscuro. Al otro día Lebo fue a buscar las bestias (mulas) y junto

con Elena y Eudoro González se pus.ieron a recoger los cadáveres amarrándolos

de las colas de las bestias y los llevaron al sitio donde los quemaron. En

las mismas bestias cargaron la guafilla utilizada para la quema y después L~

bo hizo dos viajes de leña en una carreta y llevó un galón de gasolina para

prender la leña. Yo me quedé trabajando en la obra que estaba haciendo en

la casa. Los indios no estaban armados cuando llegaron a la casa y sólo uno

de ellos portaba un cuchillo. La fecha en que sucedieron los hechos estaban

en la casa de La Rubiera Luis Enrique Marin, alias Lebo, encargado del fundo,

Marcelino Anselmo Aguirre (Venezolano), Helio Torrealba (Venezolano), Cuperti:

no Sogamoso, Eudoro González, Pedro Ramón Santana Mendivelso, María Gregaria

López y sus hijos, Helena y yo. Todos ellos participaron en los hechos a

excepción de María Gregaria López y sus hijos. Las macetas que se utilizaron

para matar a los indios, esas las quemaron. Los indios que llegaron a La Ru­

biera ese día 26 de diciembre eran cinco indios adultos, seis indias adultas,

cinco indios entre niños y niñas y un indio de meses. Los cadáveres de los

indios fueron trasladados más o menos a setecientos metros de la casa y allí

los quemó Lebo. Matamos a esos indios porque Lebo dijo que los indios se iban

a robar la yuca y a matar los marranos .

./ ...
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TESTIMONIO DE CLWERTINO SO~~~OSO:

Mi nombre es Cupertino Sogamoso, colombiano, nacido en Paz de Ar-Lporo , d~

partamento de Boyacá. Tengo veinticuatro años, soy soltero y de profesión

obrero, residenciado en el fundo La Rubiera de Tomás Guerrepo.

Estando tPabajando en una rancher-Ia del fundo La Fubiera , el día 25 de di­

ciembre de 1967, como a las tres de la tarde, en compañía de Celestino Rodrí­

guez llegó Luis Enrique MopÍTI, encargado del fundo y nos dijo que si quería­

mos ayudarle a matar unos indios. El nos dijo que no era obligado ir, pero

al rato nus fuimos a la casa de La Rubiera, llegando como a las siete de la

noche. Yo colgué la hamaca y me acosté a dormir. Al día siguiente Luis En­

rique furÍTI nos dijo que esperáramos que llegaran los indios. Antes de lle­

gar los indios me mandó a mí en compañía de Anselmo Aguirre quien portaba un

revólver; Marcelino con un revólver; Pedro Santana con un rigle 22; Celestino

Rodríguez con un revolver; Helio Torrealba, Cupertino Sogamoso con una maceta;

Luis Ramón Garrido con un cuchillo; Eudoro González con una maceta, a que nos

encerráramos en la habitación que está situada en la parte media de la casa.

Para atender a los indios se quedaron afuera Luis Enrique Mo:rÍTI acompañado

de Elena y María Gregaria López Nieves. Una vez que llegaron los indios a la

casa, las dos mujeres les sirvieron la comida. Ya comiendo éstos, los que nos

encorrtrvibamos en la habitación salimos, unos por la puerta y otros por la ven

tana con el fin de matarlos. Yo perseguí a un indio como de unos veintisiete

años de edad, alcanzándolo y dándole un golpe con la maceta que portaba. Mien

./ ...
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tras yo alcanzaba y mataba el indio, mis otros compa.ñeros ya estaban termi

nando de matar a los demás , quienes no habían puesto la menor resistencia.

Una vez terminados de rre.tar- los indios, me fui pa.ra la ranchería donde me

encontraba trabajando. Como a los cuatro días me contaron los compañeros

que los cadáveres de los indios los habían amarrado a la cola de las bestias,

con el fin de conducirlos al lugar donde los queIn:3.ron. Así mismo supe que

quien los quemó había sido Luis Enrique tAQrín, utilizando pa.ra ello guafa

o guada. Ninguno de los indios portaba armas a excpeción de uno que porta­

ba un cuchillo, el cual no utilizó. En la casa de La Rubiera pa.ra la fecha

en que ocurrió la muerte de los indios estaban Luis Enrique Marín, encargado

del fundo; Marcelino Anselmo Aguirre (venezolano); Helio Torrealba (venezo­

lana); Eudoro González, Pedro Ramón Santana Mendivelso, Elena, Haría Grega­

ria López y sus hijos. Todos intervinimos en los hechos ocurridos. Las 00­

cetas que se uti.Li.zaron para matar- a los indios fueron quemadas con todo e

indios. El deseo que nos indujo a actuar en la fonna que lo hice fue el de­

seo de rre.tar- indios, ya que me dijeron que ellos venían a robar- yuca y a ro­

bar martranos . No sé el número exacto de los indios que llegaron a la casa

de La Rubiera, pero aproximadarnerrte eran quírce en total. Los cadáveres fue­

YDn quemados aproximadamente a mil metros de la casa y se qUlSO disimular ca

locando en dicho lugar unas osamentas de ganado In:3.yor y menor.

TESTIMONIO DE LUIS E{RIQUE MORIN:

Me llamo Luis Enrique 1'1 crín, colombiano, de Arauca, de veinticinco años,

soltero, de pYDfesión obrero y residenciado en la vereda J"1onte Alto (Intenden

./ ...
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cia Nacional de Arauca) y antiguo encargado del fundo La Rubiera, de Tomás

Guerrero.

El día 2S de diciembre de 1967, siendo la una de la tarde llegaron a la

casa del fundo La Rubiera los señores Anselmo Aguirre y Marcelino Jiménez y

me infamaron personalmente de que los indios venían a arrancar las yucas y

rratar los rrarranos. Iruned'ia'tarnerrte me trasladé a la ranchería donde se en­

cotraban trabajando los señores Cupertino Sogamoso, Celestino Rodríguez, a­

lias Carrizales y Pedro Ramón Santana y ordenándoles que se trasladaran a la

casa para rratar los indios. Después de estar todos reunidos en la casa, el

señor Anselmo Aguirre y yo planeamos la manera de eliminar los indios. Di­

cha fama era la siguiente: que cuando los indios llegaran, parte de la gen­

te se escondiera en la habitación que está situada en la parte media de la

casa y que yo me quedaría afuera con las dos mujeres de nombre Elena Jiménez

y Gregaria López y además Helio Torrealba y Celestino Rodríguez. Ese día los

indios no se presentaron. Al otro día 26 de diciembre, siendo las cuatro de

la tarde divisamos los indios yo y Torrealba que venían por el lado del conu­

co. Enseguida dí la orden que se metieran en la habitación el siguiente pe~

sonal: Anselmo Aguirre, que estaba amado con un revólver 38 largo; Marcel~

no Jillténez que portaba un revólver del mismo calibre; Eudoro González que t~

nía una rraceta; Cupertino Sogamoso, amado de una rraceta; Luis Ramón Garrido

que tenía un cuchillo y Pedro Ramón Santana que tenía un rifle 22 Y afuera

nos quedamos Helio Torrealba, Celestino Rodríguez, amado de un revólver 38

largo, Elena Jiménez y María Gregaria López, estas últimas sin armas y mi pe~

sana que me encontraba amado con un revólver 38 largo y un cuchillo. Al

./ ...
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acercarse los indios a la casa pidieron comida a ITJ comadre Gregaria López y

yo le ordené que les dieran. Cuando ellos empezaron a comer, me dirigí a la

habitación donde se encontraba la gente encerrada y tocando la puerta, como

estaba previsto, les ordené que salieran a que mataran los indios. Ellos sa

lieron por la ventana de atrás y por la puerta. Fue cuando los indios se a-

sustaron y salieron corriendo y comenzó la matazón. Personalmente corrí tras

de uno y lo maté de un disparo. Luego regresé y maté una india como de 30

años de edad. De inmediato maté en compañía de Anselmo Aguirre otro indio

como de 25 años de edad con dos tiros y luego me dirigí hacia otro indio pe­

queño, como de unos siete años de edad y le dí muerte con una maceta que en­

contré. Después hallé una india pequeña, como de ocho años de edad y le dí

muerte también con un disparo por la espalda. Luego me regresé a la casa y

el restante personal continuaba la matanza de los otros indios. Más tarde

comimos y nos acostamos. A la mañana siguiente del día 27 de diciembre de

1967, nos levantamos y yo fuí a buscar las bestias (mulas) y le ordené a Eu­

doro González, Elena Jiménez y Helio Torrealba Para que me ayudaran a arre ­

biatar a la cola de los caballos (son mulas) los cadáveres que habíamos de

jado tendidos en el suelo la noche anterior. Llevamos los cadáveres afuera

de la sabana y como a una distancia de setecientos metros de la casa de habi

tación del fundo. Inmediatamente nos devolvimos para regresar con leña, gua

filla, palmas y un galón de gasolina. Una vez reunidos los cadáveres, mi

persona y Heliodoro González le reg~nos gasolina y la leña para quemar los

indios muertos y nos fuimos a trabajar y luego regresé al sitio para echar

nÉs leña y remover los cadáveres calcinados y confundirlos con la tierra.

Posteriormente Cupertino Sogamoso, para ocultar el entierro, le puso encima

./ ...
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calaveras de reses y huesos de varlOS anirrBles. Todas las personas que está­

bamos ese día en el fundo de la Rubiera tuvimos participación en la matanza

a excepción de las dos mujeres. El número de indios que llegaron ese día al

fundo eran dieciocho. Hombres eran cinco, mujeres eran cinco y el resto eran

pequeños. Los indios no estaban armados y el motivo que tuve para obrar de

esa f orrra fue porque ellos venían a mstar- los mar-ranos y arrancar las yucas.

Yo dí las órdenes para rretar- los indios por lo que Anselmo Aguirre me había

dicho de lo que iban a hacer los indios. Los indios llevaron un perro que lo

dejaron en la canoa. Yo lo ITBté porque lo encontré a un lado de un indio muer

to y me iba a morder. Luego lo eché en la hoguera donde se estaban quemando

los indios muertos. De los indios que estan en esa fotografía reconozco tres

indios y ~até la que tiene a un niño en los brazos y al otro lo ITBtó Luis Ga­

rrido con el cuchillo de él.

TESTIMONIO DE PEDRO RAMON SA~ANA 11D\vIVELSO:

Me llamo Pedro Ramón Santana Mendivelso, colombiano, natural de Puerto Ron

dón, intendencia de Arauca, de 22 años de edad, de estado civil soltero, de

profesión obrero y residenciado en el fundo La Rubiera, de propiedad de Jase

TOrrBS Guerrero.

Siendo aproxiJIBdamente las cuatro de la tarde del día 25 de diciembre de

1967, llegó a la ranchería donde me encontraba trabajando del fundo La Rubie­

ra, el señor Luis Enrique l"orín, y me dijo a mi y a mis ccrnpañeros que fuéra­

mos a la casa de La Rubiera a esperar a los indios que venían a matar los 00-

./ ...
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rranos y a sacar la yuca, para ne tar- nosotros a los indios. Yo salí de la

ranchería donde me encontraba llegando a la casa de La Rubiera a las siete

de la noche. En dicha casa me quedé para esperar a los indios al día siguie.!!.

te. Siendo aproximadamente las cuatro y treinta de la tarde del día 26 de di

ci~bre de 1967, Luis Enrique Morín dividió los indios ordenándonos inmediata

mente que nos metiéramos a la habitación situada en la parte media de la casa.

Una vez que llegaron los indios, Elena Jiménez y María Gregaria López le sir­

vieron la comida y cuando estaban comiendo, Lebo fue hasta la pieza donde es­

tábamos y tocó la puerta para avisarnos que debíamos de salir a mrtar- los m­

dios. Inmediatamente unos salieron por la puerta y otros salimos por la ven­

tana. Cuando salí, ví que un indio iba corriendo por delante, al cual le hi­

ce siete disparos de los cuales le pequé dos: uno en la nuca y otro en la c~

ra. Luego ví que corrían dos indios a los cuales les hice cinco disparos y

no se los pegué a nmguno de ellos. Mientras yo disparaba, los otros estaban

matando los demás indios. Al acabárseme las balas me regresé a la casa y ya

los demás indios estaban muertos. Luego comimos y me acosté a dormir. Al

día siguiente me levanté a las cuatro de la mañana, dirigiéndome a la ranche­

ría en compañía de Cupertino Sogamoso. Cuando volvímos a los tres días nos

.inforrraron que los indios muertos los habían amarrado a la cola de cuatro bes

tias, llevándolos a un sitio que vine a conocer después porque ví a Lebo lle

vando leña y pa'lrre.s para acabar de quemar- los restos. Después Lebo personal­

mente informó que todos los cadáveres se habían querrado completamente y dejó

de trabajar en eso. Al día siguiente de los hechos amaneció un perro muerto

al lado de un indio, que según infonnación del mismo Lebo lo había matado él

rmsmo, Los indios que llegaron a La Rubiera debieron de ser diecisiete, por-

./ ...
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que se rrertaron tres hombres, sei.s mrjer'es y cuatro indios entre niños y niñas,

dos niños pequeñitos como de un año de edad y uno como de meses. Yo me metí

con esos indios ... ! uno por dárselas de obediente con el encargado, ya que

fue él el que ordenó tales hechos! .

TESTIMONIO DE EUDORO GONZALEZ:

Me llamo Eudoro González, soy colombiano, natural de Hato Ccroza'l (Boyacá) ,

de veintisiete (27) afios de edad, casadp, obr-ero y residenciado en el Fundo La

Rubiera.

El día 25 de diciembre de 1967, en horas de la rrañana me encontraba pastore~

do unos mar-ranos de propi.edad de ToOOs Cuer-rero , en Sabanas del fundo "la Ru-

biera", regresé a la casa de dicho fundo a las once (11 a.m.) a desayunanne,

estando comiendo Ll.egaron a la casa Marcelino y Anselmo Aguirre, ambos monta-

dos en bur-ros ; venían annados cada uno con un revólver, Anselmo Aguirre me in-

formó que venían los indios a acabar con el yucal y los rrarranos de ToOOs Gue-

r-rero , preguntándome a la vez qué resolvía sobre lo que me había infonnado ,

contestándole yo que eso tenía que hablarlo con el encargado del fundo, Luis

Enrique Morín, Alias "Lebo". Al ratico llegó el encargado y entonces Don An -

selmo le contó lo que me había dicho momentos antes y aconsejándole además

que se debía atacar a los indios, porque éstos venían bravos, entonces Lebo

dijo que sí, que había que acabarlos y se pusieron a planear la fonna de eli-

minar o acabar con los indios. Uno de los planes (prupuesto por don Anselmo)

era hacerles una comida y servírselas en un cuarto para agarrarlos todos ence

rrados. A corrtinuac.ión se pusi.eron a esperar a que llegaran los indios, pero

. / ...
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no llegaron ese día. Don Lebo recogió al personal del fundo y nos dió las

instrucciones como debíamos actuar una vez que llegaran los indios. Estas

instrucciones eran las siguientes: todo el personal de obrerDs debía ence­

rrarse en una habitación armados y él, en compañía de María Gregoria Lopez

y Elena, atenderían a los indios sirviéndoles la comida para que cuando és­

tos estuvieran comiendo él nos avisaría el momento de atacar. En efecto al

día siguiente, 26 de diciembre, siendo las cuatro de la tarde se encontraba

jugando las bolas criollas solamente Lebo y divisó los indios y dió la voz

de alerta y nos mandó encerrar en la pieza que se encuentra situada en el

centro de la casa. Legaron los indios y se pusieron a conversar con Lebo y

le preguntaron que dónde tenía Torrás los mar-ranos y él le contestó que los

tenía en la sabana ... en ese momento sirvieron la comida y Lebo los invitó

a que comieran y cuando éllos estaban comiendo, Lebo miró por un roto de la

preza donde nos encontrábamos y nos dijo que saliéramos unos por la ventana

y otros por la puerta para poder cercarlos. Irunediatamente salimos y cuando

los Guahibos nos vieron salieron corriendo y entonces cada cual persiguió al

que pudo, disparándoles y golpeándoles. Yo salí detrás de una Guahiba pequ~

ña como de ocho años y le dí varios macetazos en la cabeza. Cuando élla ca­

yó' me regresé y encontré otra Guahiba como de dieciocho (8) años y también

le dí un macetazo por la cabeza y quedó muerta. Luego me regresé para el

rancho. Después llegó la noche, cenamos y nos acostarros a dormir, dejando

los cadáveres tirados en el suelo. Por la TTBñana del día 27 de dicierrbre, a

las seis y media de la JIB.ñana, Lebo, el encargado, fue y buscó cuatro bestias,

de las cuales ensilló tres y ordenándonos a Elena, mi persona y a Helio Ton~

alba Cel cual se encontraba en la habitación con nosotros el día de la matanza

./ ...
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y quien portaba una maceta) a que nos montáramos en las bestias y le ayudáre

mos a cargar los indios muertos el día anterior a un sitia donde los iba a

quemar-, Yo por mi parte utilicé una bestia y cargué tres cadáveres hasta el

sitio que había escogido Lebo para quemarlos, haciendo lo mismo Helena y He-

lio Torrealba. Después de ésto me regresé a la casa, solté la bestia que ha-

bía utilizado, saqué los mar-ranos y me fuí a pastorearlos . Los indios que

exterminamos no se encontraban armados a excepción de uno de éllos que port~

ba un cuchillo. Los indios que llegaron a La Rubiera era cinco (5) Guahibos

grandes, seis (6) mujeres, tres (3) medianos entre niños y niñas y un (1) ni:

ño de meses. Actué de esta forma debido a lo que nos dijo Anselmo Aguirre de

que los indios nos iban a atacar.

TESTIMONIO DE MARIA GREGORIA NIEVES LOPEZ:

Me llamo María Gregaria Nieves López, colombiana, nacida en las costas del

Cabuyaro (Arauca). Tengo 33 años de edad, soy casada y trabajo en oficios do

mésticos en el fundo La Rubiera.

El día 25 de diciembre de 1967, siendo aproximadamente las cuatro de la

tarde, me encontraba en la cocina trabajando cuando se presentaron a la casa

los señores Anse1Jro Aguirre y l'1arcelino J iménez (ambos montados en burros), y

se pusleron a conversar con Luis Enrique Morín (alias Lebo) , cuya conversación

no pude oir, porque estaba dedicada a mi trabajo. Más tarde oí de boca de mi

compadre Luis ~lorín que venían los indios a llevarse la yuca y matar- los ma-

rranos de Don Tomás Guerrero. Inmediantamente vino y les avisó a todos los

trabajadores para que vinieran a esperar los indios y matarlos. Cuando varu.e
./ ...
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ron los trabajadores, Don Anselmo Aguirre y Luis Enrique MoriY"J. pusa.eron en

condiciones al personal para esperar los indios. Dichas condiciones las des

conozco porque me encontraba en la cocina trabajando. Ese día 25 no se pre­

sentaron los indios. Al día siguiente, 26 de diciembre, siendo las tres de

la tarde aproximadamente y encontrándose los empleados jugando bolas criollas

en el patio, dieron el aviso que venían los indios, entonces se encerraron en

la pieza situada en el medio de la casa. Fue cuando mi compadre me ordenó que

les sirviera comida (arroz, yuca, pisillo) en un platón. Yo obedecí la orden

que me había dado y le serví la comida en la mesa afuera. Yo hablé con las

indias, las que me preguntaron que si tenía dulce y jabón que les diera. Yo

en el momento no les dí nada :¡::orque tenía que consultar todo con el encargado.

Los indios estaban comiendo cuando el personal que estaba escondido salió y

los asaltaron. Al ver ésto los indios se asustaron y salieron corriendo. En

ese instante fue cuando cada uno de los traba j adores del fundo y los extraños

que se encontraban en él mataron a todos los indios que llegaron, que eran c~

mo dieciocho (18), escapándose sólo dos (2). Después de la Jn3.tanza Don Ansel

mo Aguirre picó cabos y dejó el personal. Luego el personal se fue a cenar y

:¡::osteriormente a dormir, dejando los cadáveres tirados en el rrusmo sitio en

que cayeron. Al día siguiente 27 de diciembre, corno a las seis de la mañana

ml compadre Luis Morín, en compañía de Eudoro González, Elena y Helio Torreal

ba (Venezolano), recogleron los cadáveres y los arrebiataron a las colas de

cuatro mulas del fundo y se los llevaron al lugar donde los quernaron. Yo:¡::or

ser la que serví puedo decir que los indios que llegaron eran cinco (5) hombres

adultos, seis (6) mujeres, cuatro (4) niños medianos y dos (2) niños de meses.

Lo único que yo hice fue servírles la comida :¡::or órden del encargado del fundo,

./ ...
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Luis Enrique Morín.

TESTH10NIO DE ¡VIARIA ELDm JH1ENEZ TOVAR:

Me llamo Jv!,aría Elena Jiménez Tovar, colombiana, natural de':ravo Norte CA-

r'auca r , de veinticinco años de edad, soltera, dedicada a los e:icios del ho-

gar, residenciada en Monte Alto CCravo Norte).

El día veinticinco de dicie~re de 1967, siendo las tres de la tarde aproxi

rnadamente, llegaron a la Casa de La Rubiera, mi hermano Marcelino Jiménez y

Anselmo Aguirre, montados en unos burros. En estos momentos r..S encontraba a-

costada en el cuarto, avisándome Luis Enrique ]'1orín que habíar. llegado !'1arce-

lino y Anselmo Aguirre, yo me levanté y cuando salí éllos se encorrtraban sen-

tados en el corredor, no hablaban y les saqué café para que t(,;'~aran. Luego

me fui a buscar unas yucas. Cuando regresé hice la cena, les c3.í comida y se

acostaron. Al día siguiente, 26 de diciembre, como a las tres de la tard.e me

encontraba moliendo una carne cuando doña Gregoria me avisó que venían los ~

dios y entonces, se fueron para el cuarto del medio mandados p'Jr Luis Enrique

Morín, las siguientes personas: Cupertino Sogamoso, Eudoro GOLzález, Pedro

Santana, Marcelino Jiménez, Luis Garrido, Anselmo Aguirre, los '1ue se encontra

ban armados con revólveres, rracetas y cuchillos y afuera se quedaron Luis Inri:

que J'1orín, Helio Torrealba, Celestino Rodríguez que llegaba de r rabajar-, María

Gregoria y nu persona. Cuando los indios llegaron. Luis J'1orÍí. les puso una

mesa en la parte del patio. Los indios pidieron comida, yo les serví en un

plato arroz, yuca y pisillo de carne de ganado y ahí Luis MorÍT. me mandó a que

me fuera para el corredor de la sala con los muchachos, entonce:o Luis le avisó
.! ...
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al personal que estaba encerrado, fue cuando salieron armados y los indios

se asustaron y corrieron, en ese momento comenzó la IT6tazón de los indios

que llegaron. A'-lí los acabaron de rratar con cuchillo, para el lado afue­

ra de la cerca, quien hizo ésto era Luis Garrido, un indio chiquito de me­

ses lo mató Luis Garrido puñaliado y ahí ellos no hicieron más nada, cena­

ron y se acostaron. Al otro día amarraron cuatro mulas y a rru me mandaron

buscar una , el que me mandó fue Luis Enrique Horín y en la esquina del co­

rral de la casa las ensillaron. De haí nos fuimos a cargar los cadáveres

de los indios, cuando estábamos arrebiatando los cadáveres a las colas de

las mulas, me dí cuenta que una india pequeña como de ocho años de edad se

encontraba aún viva con ill1a puñalada en el pecho y entonces Eloy Torrealba

le acabó de dar muerte con una rraceta, dándole por la cabeza y entonces los

cargamos todos y los amontonamos de La Rubiera para arriba, como a una dis­

tancia de setecientos metros de la casa, después que estaban allí r-eun.idos

le amontonaron leña, le echaron gasolina y le metieron candela y de ahí yo

me vine para la casa y no volví más. Al siguiente día, Luis Garrido, Luis

Mirín, Eudoro Gonzáles, regresaron por dos veces por leña y gasolina para el

sitio donde se encontraban los cadáveres. Después de varios días y siendo

el cuatro de enero de 1968, me fui de la casa con Luis Enrique Horin, mi ma­

rido, y tres muchachitos pequeños para la Vereda Monte Alto. Yo fui sirvien

ta en el fundo Carabarí por dos meses y por eso conocí a Marcelo Tapias pro­

pietario de ese fill1do y protector de los indios Cuivas en la región del Ca~

naparo. Entre mi heTIYB110 Marcelino Jiménez y el señor Harcelo Tapias existe

una enemistad porque mi hermano no se quiso quedar a trabajar más en el fundo

de Marcelo Tapias. Mi heTIYB110 ha convivido con los indios de la región del

./ ...
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Capanaparo que fueron víctimas de la masacre. Estos indios son pacíficos y

no se meten con nadie. Mi hermano sin embargo tuvo disgusto con los indios

Cuivas de esa región, cuando le mataron los rrarranos, que me parece fue en el

mes de noviembre. Mi hermano Marcelino Jiménez llegó al fundo La Rubiera di-

ciendo que dichos indios iban a acabar con los rrarranos y acabar con la yuca,

seguramente tuvo que haber sido por los marranos que le mataron. Yo creo

!claro! que se trataba de una venganza.

TESTIMONIO DE ANSELMO AGUIRRE NIEVES:

Me llamo Anselmo Aguirre Nieves natural de Guasdualito, Distrito Paéz, Est~

do de Apure en Venezuela, tengo 55 años, soy casado y de profesión criador, re

sidenciado en Punto Fijo, Departamento de Rómulo Gallegos, Estado de Apure.

El día 24 de diciembre del pasado año de 1967 llegó a mi casa de habitación,

en Punto Fijo, MaY\2elino Jiménez y me invitó para que fuéramos al Fundo La Ru-

biera, propiedad del ciudadano Tomás Guerrero, a rratar los indios que iban a

robar a éste. El día 25 de diciembre nos fuimos Jv'Jarcelino Jiménez y yo mont~

dos en dos burros para La Rubiera y llegamos a dicho fundo como a las doce de

la 'tar'de . Jv1arcelino J iménez se puso a hablar con Luis I:nrique Morín (a) Le-

bo y con Eudoro González, ambos empleados del Fundo La Rubiera , situado en la

jurisdicción de la Intendencia de Arauca, Colombia, diciéndoles que al día Sl

guiente en la 'tar-de iban a venir loa indios a robar y por tal motivo había

que rratarlos en las horas de la noche. MaILelino Jiménez y Luis Enrique 1'10 -

rín se pusieron a planear la forma en que debían eliminar los indios. Dicha

forma era la siguiente: Cuando los indios llegaron les sirvirian comida y
./ ...
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cuando éstos estuvieran comiendo, varu.os obreros del Fundo les saldrían de una

habitación en la cual se habían encerrado con anterioridad y como estaban anr~

dos nos JIBtarían. Ellos consultaron conmigo y yo les dije "JXJr qué no dejarnos

esos bichos quietos?". Ellos me dijeron que no JXJrque esos venían a robar. ¡ü

día siguiente, siendo las cuatro de la tarde aproximadamente, Luis Enrique 1'10­

rín se encontraba jugando bolas criollas y vió cuando venían los indios. En

efecto, como estaba previsto, Luis Enrique Morín nos mandó a meter a la habi­

tación que está situada en la parte media de la casa y otros se quedaron en

la par-te de afuera de la casa para atender a los mismos. Los que dentramos a

la habitación fuimos las siguientes personas: Harcelino Jiménez, Helio Torre­

alba, Nereo o Eudoro González, Celestino Rodríguez (a) Carrizales, Pedro Sarrta

na, Cupertino Sogamoso. En la parte de afuera de la casa se encontraban las

siguientes personas: Luis Enrique Horín, Varía Gregaria López y Elena J iménez .

Una vez que los indios llegaron, Luis Enrique Horín ordenó a las dos mujeres

que les pusieran comida y cuando los indios estaban comiendo vino Lebo y nos

avisó a la habitación, donde estábamos encerrados, para que saliéramos a matar

los indios. Así lo hicimos ya que todos estábamos amados de armados de dife­

rentes armas como revólveres, cuchillos, macetas y un rifle 22. Todas las pe.!:

sanas que se encontraban en mi compañía en la habitación salieron primero que

yo y empezaron a matar- indios. Al poco rato salí y con un revólver que me dió

Luis Enrique Morín y JIBte una india de cuarenta años de edad, aprox.imadamerrte ,

de un tiro en el cuello. Al quedar todos los indios muertos regresé a mi casa

como a las seis de la tarde, en el mismo burro que me había venido. Como a

los tres días de haber sucedido lo que he narrado antes, me encontré con I~­

celino Jiménez y éste me dijo que a los indios que habían rrertado en el Fundo

./ ...
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La Rubiera los habían quemado. Yo no tuve ningún motivo para ootar esos in-

dios. Todos los que estábamos ese día en el Fundo La Rubiera matamos indios

con excepción de Maria Elena Jiménez. 1-1aría Gregaria López mató una india ca

mo de cuarenta años utilizando un hacha y la mató porque ésta se le metió a

la cocina. Quién convenció a los indios para que fueran al Fundo La Rubiera,

propiedad de Tomás Guerrero, fué Marcelino Jiménez y lo hizo porque éste de-

cía que le comían los marranos. Los indios estaban desarrrados cU3J1do llega-

ron al Fundo. En el año 1945 maté catorce (14) indios en compañía de Cirilo

Mendes, Manuel Jiménez (ambos colombianos), Santiago Garrido (venezolano), a-

demás de cinco personas más que intervinieron en la matanza, pero cuyos nom -

bres no me acuerdo. El motiva que tuvimos para rratar- estos indios fue que me

mataron una hermana Ll.arrada Agustina Aguirre. El hecho ocurrió en el Fundo

Marrero jurisdicción de la Intendencia de Arauca, Colombia y las personas que

he nombrado como mis cómplices pueden ser localizadas en el mismo sitio donde

ocurrieron los hechos.

TESTIMONIO DE ELlO MERCEDES TüRRIALBA

Me llamo Elio Mercedes Torrealba, Venezolano natural del departamento Róm~

lo Gallegos (Elorza), Estado de Apure, soltero, de profesión obrero, de 21 a-

ños de edad y residenciado en el Fundo San Pablo, departamento Rómulo Galle -

gas, Estado de Apure.

El día 24 de diciembre del año pasado (1967) Marcelino Jiménez salió del

Fundo denominado Punto Fijo, el cual se encuentra en Capanaparo, en jurisdic-

ción de Venezuela, con destino al Fundo llaITBdo Carabalí, con el fin de con -
./ ...
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quá star- unos indios ofreciéndoles dulces, papelones, ropas y comidas. Los in

dios :ajo promesa de entregarles los víveres, se viniero:;¡ a buscar los víve ­

res a~ hato de La Rubiera, el cual se encuentra en territorio colombiaDo. Los

indios para llegar al hato La Rubiera se habilitaron de unas curuaras , Tlegan

do al "paso La Rubiera". De allí se fueron por la carretera que lleva al Fun

do L2 Rubiera. Por el camino duraron dos días y dormían en el monte, comien­

do bajos y marranos crudos y llegaron el día 26 de diciembre a las cuatro de

la 'tarde al Hato La Rubiera y enseguida Lebo Luis Morín les mandó a pasar a

la casa y entraron por todos dieciocho (18) indios: selS (6) indias adultas,

cinco (5) hombres de veinticinco a treinta años. De esos hombres matamos dos

( 2) cc:no de treinta (3 O) años, uno como de veinticinco (25) años y se escapa­

ron dos dos restantes. Había también una rnichachi ta de unos ocho meses; otra

india de unos trece años; otra como de unos quince años y una como de dieci ­

seis años y un muchacho como de unos catorce años. Luego después que estaban

dentro de la casa se sentaron en un banco en el corredor de la misma, después

el encargado llamado Levo Morín los invitó a que se comieran pisillo de carne

de ganado (vacuno) con arroz. Cuando los indios empezaron a comer, Lebo Luis

Horín (colombiano) dió orden de matarlos a todos. Entre los que intervinie ­

ron en la matanza fueron: Cupertino Sogamoso (colombiano), Pedro Santana (co­

lombiano), Eudoro González (colombiano), Celestino Carrizales (colombiano),

un tal Elías (colombiano), Maria Elena Jiménez, la que preparo la comida jun­

to con María Gregoria Nieves, siendo ambas colombianas, Eliecer Jara (colomb~

no), Anse'Irno Aguirre (venezolano) y mi, persona Elio Hercedes Torrealba y el

encargado del Fundo La Rubiera, el cual fue uno de los promotores principales,

llamado Luis Enrique Morín, llamado generalmente "Lebo" por apodo. En el mo-

./ ...
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mento que rretaron el pr-imer- indio llamado Ra'Tlón que se encontraba parado (de

pié) comi.endo , los otros indios salieron corriendo para la Sabana , pero todos

nosotros armados de revólveres, pistolas, carabinas, y un hacha que la porta-

ba Doña Gregaria... después que los rra.tamos los arrastramos en pareja de la

cola de cuatro caballos, luego procedimos a quemarlos utilizando gasolina, l~

ña y palrra., leugo le echaron los otros esqueletos de anirra.les diversos para

disimular lo que hicirros. Matamos en total dieciseis (16) indios. Todos los

indios que nosotros rna'tamos eran venezolanos. Los matamos porque creímos que

los indios iban a robar el Fundo La Rubiera y el que nos hizo la proposición

de que les diéramos muerte fue el que apodan Levo (colombiano). Arrrerriormen-

te he matado seis (6) indios colombianos en su misrra nación. En el 20'10 de

1960 rra.té a esos seis (6) indios y los enterré en un sitio llamado El Garcero

y el cual queda en territorio colombiano. Otras personas que han participado

en la muerte de otros indios son: Rosita Arana el cual vive en r1ata Azul; Es

teban Torrealba, el cual es tío mío y los mataron aproxirra.damente entre los

años cincuenta y nueve (1959) y sesenta y dos (1962). Tuve conoci~ento de

que Marcelino Jiménez fue a buscar los indios al sitio denominado Carabalí

porque él mísmo nos lo contó en el hato La Rubiera, y los trajo engafiados

para Tratarlos porque le comían los rnar-ranos que tenía en la sabana. Cuando

los indios quedaban moribundos, Luis Garrido los ramataba con un cuchillo, el

cual se lo introducía por cualquier parte del cuerpo. Cuando arrastra.rnos a

los ~1dios de la cola de los caballos éstos ya estaban muel~os, eran cadaver.

TESTIMONIO DE VARCELINO DEL CAPJ1EN JIMENEZ

Me llamo 11arcelino del Carmen Jiménez, colombiano, natural de (L:3.s Sabanas)
./ ...
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Arauca, tengo diecinueve (19) años, soy soltero y residenciado en el sitio de

nominado Caño El Baile (Venezuela).

El día 24 de diciembre de 1967 me encontraba con un anzuelo en la rrano en

el paso del Capanaparo (Venezuela), fue cuando ví que remontaba'! tres curuaras

conducidas por catorce (14) indios aproxirradamente. Yo me encontraba con el

señor Anselmo Aguirre, quien me dijo "vamos a rratar- estos indios aquí mismo",

pero después me dijo "yo creo que aquí se nos van, mejor echémoslos para arrl

ba"; encontes ellos sa.gua.eron río arriba y nosotros regresamos a la casa de no

sotros. Quedó Anselmo Aguirre en la casa de él situada en Punto Fijo y yo me

fui para la mía que queda en el punto Ll.amado El Regreso. Me encontraba yo a

las o~ce (11 A.M.) del día en la casa mía, salí a rrBrranear yo a punto de do­

ce del día cuando venía el señor P~selmo Aguirre y me dijo "vámonos para que

matemos aquellos indios, yo lo remonto y le doy un arma". .. nos fuimos y arra-

rramos dos burros y seguimos, como a punto de una y media de la tarde, y lle­

gamos a La Rubiera como a punto de cuatro de la tarde (4 P.H.); entonces llegS

el señor Anselmo Aguirre con informe a toda la gente de La Rubiera y les dijo:

"compánganse que ahí vienen los indios para que los rrBtemos. Esto sucedió el

día 2S de diciembre de 1967. Ese día no llegaron los indios. Al otro día,26

de diciembre se encontraba el señor Luis Enrique Hoy,ín (a) Lebo jugando bolas

criollas y dió la voz "!allá vienen los indios!", contestó el señor- Anselmo A-

guirre "encerrémonos en la pa.eza y queden unos afuera para que los atiendan".

Entonces nos encerramos en la pleza para que cuando los indios llegaran a co­

mer, nos dieran un aviso para salir unos por la ventana y otros por la puerta.

Cuando los indios estaban comiendo tocaron la puerta, ese fue Luis Enr-Ique 1'10-
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